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Introducción 

Me propuse explorar las sensaciones de horror a la luz del 
día para construir historias de miedo diferente, saliendo 
de los cánones tradicionales, sin sombras, sin fantasmas, 
ni vampiros, ni zombis. En mi búsqueda conocí la antigua 
residencia colonial ubicada en los Barrios Altos, zona 
tradicional limeña. La casona está derruida y abandonada, 
pero aún quedan manifestaciones del diabólico inquilino 
que la habitó. 

No necesitas recrear sombras, ni fantasmas, ni 
apariciones, ¡ahí están!, las puedes percibir, como las sienten 
todavía algunos vecinos a la luz del mediodía, y escuchan el 
lejano graznido de algún ave, el ulular de un viento helado, 
y las notas casi inaudibles de una melodía misteriosa. 

Nuestra historia relata como un feroz demonio invade 
a un ser humano ocupando su alma para cometer alevosos 
crímenes. ¿Qué hacer?, nos preguntamos; había que cazarlo 
y destruirlo y le tendimos una trampa usando un sueño 
como señuelo, sin embargo, algún vecino con agudeza oye 
aún el canto del extraño pájaro. 

Como estas ideas, los recuerdos y los sueños me seguían 
perturbando decidí escribir la novela para compartir con 
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usted las experiencias de los viajeros a la muerte, los sucesos 
de la oficina, los casos del visitante del mediodía, y las 
cenizas de la caja de cartón. 

JORGE ME~DOZA ARAMBURÚ 
Barrios Altos, Lima, diciembre del 2015 
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El 7)isitante delntediodía 

Un alarido espeluznante rompió la rutina del Mercado 
Central de Lima en el caluroso verano. A este se sumaron, 
casi de inmediato, las exclamaciones de varias amas de casa 
que hacían sus compras. En la carnicería había un hombre 
desnudo, sin vida, que se desangraba colgado de un gancho 
carnicero. Un largo y extraño punzón le atravesaba la 
espalda y salía por su ingle. El puesto de expendio de carne 
se llenó inmediatamente de gente y pronto llegaron dos 
guardianes del mercado. 

Un rato después aparecieron tres miembros de la 
Policía Nacional en un carro patrullero casi junto con una 
ambulancia. Los policías y un fiscal que se habían hecho 
presentes descolgaron el cadáver y lo tendieron en el piso. 
Observaron el objeto que lo atravesaba: una especie de 
estilete filudo, largo, metálico, con un mango en su parte 
inicial -que sobresalía del pulmón derecho- y una placa 
metálica triangular, de color negro brillante, en su parte final. 
El objeto emitía una rara radiación. El pequeño triángulo 
negro llevaba una inscripción con diminutas letras doradas 
de un lenguaje desconocido. El fiscal lo leyó y releyó, mas 
no entendió nada. La carnicería constaba de un mostrador 
con un pequeño tablero levadizo, dos barras metálicas 
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